Solo pan y arroz

La editora de El Financiero Silvia Castillo escribió este artículo publicado en la edición N. 452 del 1° al 7 de marzo,  2004, donde apela a "La Justicia Social." 
Es un derecho de nuestra niñez poseer un nivel de vida adecuado para su desarrollo físico mental, espiritual, moral y social.  Nosotros deberíamos luchar por esa justicia social, para que nuestra niñez tenga un buen estado nutricional, para que no sean agredidos o para que no tenga que trabajar.

Hace varias semanas el periodista de La Nación, Jairo Villegas, hizo que me cayera mal el desayuno, pero en esta ocasión se lo agradezco mucho porque la realidad que me mostró tenía que ser dicha y con fuerza. Con el título "Hambre golpea más fuerte a niños", la información resaltaba cómo a 40.000 menores de seis años se les detectó algún grado de desnutrición en los Cen-Cinai durante el 2003. Esos son 10.000 más que los descubiertos un año antes.
Sin embargo, las autoridades saben que hay más niños con hambre en zonas rurales y sitios de difícil acceso. Además, habría que contar a los mayores de seis años que también tienen desnutrición.

Cuenta Sonia Camacho, directora de los Centros de Nutrición y Desarrollo Infantil (Cen-Cinai) del Ministerio de Salud, que los niños consumen solo pan, arroz y una taza de café.

Esta es la otra Costa Rica, la que desconocen muchas personas, especialmente las que creen que el país son las decenas de centros comerciales que visitan todas las semanas, los oficentros donde laboran o los barrios donde viven.

El pasado 26 de febrero, el gerente general de Acueductos y Alcantarrillados, Heibel Rodríguez, decía en un debate organizado por El Financiero, que destacamos mucho las cosas que están mal y olvidamos los logros positivos del país.

El problema don Heibel, es que no podemos seguir pensando que Costa Rica todavía es la Suiza centroamericana, el país de la paz y la neutralidad (esta última, la falacia más grande que inventó Luis Alberto Monge), donde reina la clase media. ¡Qué mejor ejemplo de eso que la desnutrición de nuestros niños!

¿Qué nos pasó? ¿Adónde quedó la justicia social que pregonamos durante años? ¿Se acabaron los hombres y mujeres, que pese a su riqueza, eran solidarios, buenos patronos, justos y dadivosos?

Mi abuelo que tiene 92 años y su memoria clara, me contaba cómo en el San José de principios del siglo pasado, existían comedores donde las personas de menos recursos iban a almorzar. Pero no se financiaban únicamente con fondos públicos, muchas personas colaboraban con verduras, carne, frijoles, arroz... 

¿Qué le parece si volvemos a serlo? ¿Qué le parece si se acerca al Cen Cinai que tenga más cerca y dona de vez en cuando unos kilos de carne, unas frutas?

Le propongo también formar parte de una institución internacional que tiene sede en el país, Visión Mundial, y ayuda a comunidades en zonas como Guanacaste, donde se ubican gran parte de los casos de desnutrición. Puede patrocinar a un niño con ¢7.000 al mes. ¿Se imagina si miles de ticos hiciéramos lo mismo? Anímese y escríbale hoy a elizabeth_blanco@wvi.org para que le explique cómo hacerlo. 
Es lo menos que podemos hacer…
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